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I Smirna 20 de Octubre de 1793.
Wx esquadra del Capitán Baxá que había anclado en este puer

to ha vuelto á hacerse á la vela; poco ántes fletó 1 j embarca
ciones mercantes Francesas por cuenta del Gran Señor, destina
das á ir á Morea baxo la escolta de 2 fragatas Turcas á buscar gra
nos para el abasto de Constantinopla. Los Capitanes de dichos 
barcos, que debían salir el ó ó el 7 de este mes, no se atrevieron á 
executarlo por temor de algunos buques de guerra Ingleses, que 
aportáron poco ántes con un convoy de la misma nación muy in
teresado. Para vencer toda dificultad dió aviso el Capitán B^xá 
del destino de las embarcaciones Francesas al Comandante Britá
nico , quien habiendo mandado visitarlas á fin de asegurarse que no 
llevaban efectos de contrabando, ofreció no molestarlas en su viage.

Quatro corbetas armadas, también Francesas, que hace tiem
po se hallan aquí, no se atreven á dexar el puerto temiendo igual
mente á los Ingleses; su situación es á la verdad lastimosa, pues 
carecen absolutamente de todo, y en vano solicitan anticipaciones 
de parte de los comerciantes. En este apuro , y siguiendo la doc
trina de tropelía del actual gobierno Francés, han hecho amenazas 
de conseguir socorros á mano armada: y como de un paso tan ar
bitrario y hostil podrían resultar fatales resultas al sosiego publico 
y á las propiedades de los habitantes, han dado los Cónsules Eu
ropeos quejas á la Sublime Puerta para que sujete á estos alboro
tadores ; no se duda que así se verifique sin pérdida de tiempo.

E Copenhague 23 de Noviembre.
n los puertos de Francia se lia hecho un embargo de todas las 

embarcaciones extrangeras cargadas que habia en ellos. Un Capi
tán Dinamarqués escribe desde Burdeos con fecha de 15 de Octu
bre en estos términos : ,, El Patrón Gierdsen, de Thimoe en No
ruega , que llegó aquí deTnglaterra á principios de este mes, coa-
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siguió permiso para volver á salir; pero una fragata Francesa apos
tada en Cordouan le obligó á entrar nuevamente. A todas las ém - 
barcaciones cargadas se les ha precisado á desembarcar sus carga
mentos : todos los asuntos de comercio están enteramente parados 
aquí: la carestía es extrema, y no se encuentra pan por ningún di
nero. Los Capitanes de las embarcaciones que están en lastre soli
citan inútilmente su libertad, y de nada sirven para obtenerla 
quantas diligencias practica el Cónsul de Dinamarca. Mas de 300 
comerciantes de esta ciudad se hallan en las cárceles, y diariamen
te se ven en ella muertes y prisiones.”

SViena 26 de Noviembre.
i está formando una lista de los Oficiales retirados é inválidos 

que han de remplazar á los de esta guarnición que marchan á 
los exércitos.

El dia 21 salió de aquí para Berlin el Conde de Lehrbach con 
una comisión importante del Emperador con el Rey de Prusia.

Parece ahora cierta la partida de S. M. Imperial á los Países?- 
Baxos Austríacos, para la qual aseguran se espera únicamente la 
llegada de un correo de Brusélas. Acompañarán al Soberano el 
Barón de Thugut y el Feld-Mariscal Lascy; añaden que este Ge
neral tomará el mando del exército Austríaco que ha de obrar por 
aquel lado contra los Franceses, el qual dicen se aumentará con 
4c 2) hombres.

Alanheim 28 de Noviembre.
pénas cesen las lluvias que impiden las operaciones de sitio, 

empezará con nuevo ardor el bombardeo de Landaw , cuya guar
nición hace freqüentes salidas para apoderarse de los ganados 
y frutos en las aldeas inmediatas. A fin de privarles de este recur
so , se ha tomado el partido de enviar á otras partes los h hitan
tes de aquellos lugares con todos sus bienes. Ademas de esto se 
hallan los Franceses de dicha plaza cada vez mas estrechados por 
los Prusianos , quienes acaban de apoderarse de un puesto cerca
de Illesheim__ Ño han renunciado los aliados al ataque de Saver-
ne, sin embargo de lo mucho que se atrincheran allí los enemigos.

Son diarias las refriegas en los contornos de Strasburgo, y re
cientemente ha habido una muy sangrienta y reñida en que los 
Franceses tuvieron gran pérdida. Es crecidísima la guarnición de 
aquella ciudad, á la qual se bloqueará para que no reciba víve
res ppr parte alguna. Se asegura que el Conde de Wurmser ha 
ofrecido á los habitantes su reintegración como ciudad libre im-
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E Maguncia 6 dé Diciembre.
ti la noche del 24 al 25 del mes anterior1 abandonaron repenti

namente los Franceses la ciudad y condado de Beaumorít sin que 
precediese ataque de parte de los Imperiales , quienes volvieron á
entrar en aquel pais_.Igualmente se han retirado del Ducado de
Dos-Puentes, en donde fueron momentáneas sus ventajas. Las tro
pas del Duque de Brunswick los derrotaron cerca de Kayserslau- 
tern, en Pirmasens y en otras partes ; en todas estas acciones per
dieron mucha gente los enemigos con algunas piezas dé artillería.
¿_El mencionado General Prusiano ha tomado una nueva posi
ción, mediante la qual impide que los Franceses envien socorros 
de tropas ó de víveres á la plaza de Landaw.
■jr ' Colonia 16 de Diciembre.
X-/a siguiente carta escrita el 1? de este mesen el quartel general 
Prusiano de Kaiserslautern incluye la relación circunstanciada de 
los varios ataques dados por los Franceses en los últimos dias del 
mes anterior.

„Un exército enemigo de 6o© hombres atacó el 28 de No
viembre los puestos avanzados Prusianos, cuyo quartel general es
taba aquí: el número de estos no pasaba de 25© combatientes, 
que sé retiraron al acercarse aquellas fuerzas tan superiores. To
mando los Franceses por una huida lo que solo era un ardid para 
atraerlos á la llanura donde había proporción de maniobrar, los 
siguieron y alcanzáron en Hohenecker. Allí tenían los Prusianos 
una batería oculta con 13 cañones y 3 obuses: se detuvieron nues
tras tropas; y luego que los enemigos se halláron á tiro se les hizo 
desde dicha batería un fuego terrible, que no solamente los de
tuvo en su marcha ¿ sino que ademas los obligó á retirarse á un 
bosque inmediato, en donde pasáronla noche sobre las armas. Lo 
propio executáron los Prusianos, estando estos tan inmediatos de 
aquellos, que les oian mudar las centinelas. La misma noche supo 
él Duque deB unswick por los desertores que al dia siguiente de
bían los Franceses atacar-todos los puestos avanzados de su exér
cito , y con efecto el 29 al amanecer se adelantaron en 5 columnas 
hácia Olterberg, cuyas llanuras cubria el cuerpo del General Kal- 
kreuth: bien que marchaban con tal incertidumbre que no era fá
cil adivinar á donde se dirigían, y solo á medio dia se reconoció 
su verdadero intento, adviniéndose que 4 de sus columnas vol
vían de la izquierda de los Prusianos contra su derecha. A las 2 se 
formáron los enemigos en batalla, y poco después empezáron un
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vivo cañoneo con una artillería muy crecida y de grueso calibre. 
Entonces se empeñó el combate, que fué casi general y muy san
griento. Los valerosos Regimientos de Knobelsdorf y Kalchsteim, 
después de hacer un fuego graneado contra los Franceses, dieron 
sobre ellos con bayoneta calada, y arrolláron varios batallones. 
Este movimiento impetuoso originó un vacío , que se llenó al ins
tante con el Regimiento del Duque de Brunswick. Por todos la
dos se sostuvo con furor la batalla por espacio de hora y media; á 
este tiempo la caballería Prusiana y la Saxona acometiéron el ala 
izquierda de los Franceses , la obligaron á cejar, y la pusieron en 
la mayor confusión, acuchillando á quantos hacían resistencia— 
Poco antes de la acción habían los enemigos destacado varios ba
tallones contra Erlebach, los quales acometidos por el Regimien
to de Voz y los carabineros, fueron destrozados con pérdida de 
su.artillería y una bandera. — Durante la batalla de este dia, en 
que los Franceses perdieren mas de. 5© hombres, acudió el Ge
neral Kospoth, mediante una marcha atrevida, hácia el ala iz
quierda de los enemigos, sin que estos tuviesen de ello el menor 
aviso; y permaneció allí, no dudando que deseosos los Franceses de 
aprovecharse de su superioridad, harían á la mañana inmediata al
guna nueva tentativa. Así se verificó el 30 , en que muy tempra
no parecieron les Franceses marchando en batalla en 3 columnas 
contra el exército Prusiano. Apenas estuvieron á tiro usaron de 
la artillería, según su costumbre. El Duque de Brunswick resol
vió atacarles ántes que le atacasen ; pero no quiso mandarlo hasta 
que fuesen desalojados algunos destacamentos Franceses de un 
bosque en que se habian guarecido á la izquierda de los dos exér- 
citos. A la señal convenida se adelantó la primera línea de los 
Prusianos con bayoneta calada contra los enemigos : y sin que al
canzase á detenerles el fuego de estos, ni perder sus distancias, ca
yeron impetuosamente sobre todo lo que les resistia. Este movi
miento imprevisto, juntamente con el del General Kospoth que 
al mismo tiempo atacó la izquierda de los Franceses, los puso en 
total desorden y entera derrota. Aunque la caballería aprovechó 
todas las ocasionen para acometer á los enemigos , no obstante el 
terreno cortado y montañoso no la permitió obrar ni perseguirlos 
con las ventajas que á no ser estos obstáculos se hubieran alcan
zado. Se- re gula la pérdida de los Franceses en esta ultima ¡ornad*. 
en 6© hambres muertos y 700 prisioneros; el campo de batalk 
quedó cubiertp de sus cadáveres, y ademas abanebnáron 57 caño*
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nes. El General Heche, Comandante del exército Francés, se
mató de un pistoletazo después que perdió la batalla----Es muy
sensible la pérdida de ios Prusianos por el número de Oficiales 
de mérito que fueron muertos: todos se hallaban á la frente de sus 
respectivos cuerpos para alentar y animar á la tropa. El General 
Kalkreuth salió herido en el hombro izquierdo, y el Príncipe 
Luis Fernando de Brunswick en un muslo.”

Haguenau 6 de Diciembre.
JlLíI exército Francés del Rhin atacó el i? de este mes con mu
cho denuedo al del General Wurmser; eñ la refriega perdió la 
vida el General Conde de Keglevicz ; y fuéron desmontados 6 
cañones : sin embargo de esto el exército Imperial rechazó aque
lla tarde á los enemigos causándoles grandísima pérdida. AL dia 
siguiente volviéron estos haciendo ataques falsos contra los Aus
tríacos para cubrir uno verdadero contra el cuerpo del Príncipe de 
Conde, al que acometiéron con crecidísimas fuerzas y artillería 
de grueso calibre : el cañoneo fué terrible , y la acción muy re
ñida. Varias columnas se dirigiéron al puesto importante de Bert- 
zheim , y obligáron á replegarse á la legión de Mirabeau y al 
Regimiento de tíohenlohe que lo ocupaban : ámbos cuerpos se 
reuuiéron luego con una compañía de emigrados. El Príncipe de 
Condé se puso á la frente de su infantería , que constaba de unos 
i© hombres. Dióse orden de formarse en 4 columnas y marchar 
al ataque de dicho puesto. Los emigrados penetráron en él con 
bayoneta calada , y sin embargo del vivísimo fuego de fusil, ca
ñón y obús , arrojaron de allí á los Convencionales , apoderándo
se-de quatro cañones de á 16 , aunque ellos no los tenían sino del 
calibre de 8. Entre tanto los Duques de Borbon y de Enghien 
al frente de 5 00 caballos los acometiéron por la derecha, com
puesta de buenos Regimientos de tropas regladas. Poco duró la 
refriega. El Duque de Borbon recibió un sablazo en la mano de
recha , y se crée perderá dos dedos; la sangre que derramaba su 
herida le obligó á ceder el mando á su hijo el Duque de En
ghien , que tuvo 2 bayonetazos en sus vestidos: al fin los emi
grados quedaron victoriosos habiendo rechazado á los Franceses 
con pérdida de 7 cañones , de los quales tomó 3 la infantería, 
otros 3 la caballería, y uno el cuerpo de Caballeros de la Corona 
teniendo á su frente al Duque de Enghien. La pérdida de los ven
cedores se regula en 200 hombres entre muertos y heridos, y la 
de los enemigos en 700 ú Soo.
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-jpv Londres ij de Diciembre.
JCil cúter nombrado la Rosa entró el dia x 3 en Lymington pro
cedente de Guemsey con pliegos del Lord Moira, y del Almiran
te Machí ide, cuya esquadra permanece en la rada de aquella isla.

Ha llegado á Tarbay la del Lord Howe compuesta de 17 na
vios de línea y 6 fragatas. Aseguran que se ha dado orden á este 
Almirante para que vuelva á hacerse inmediatamente á la vela;. 
pero como los buques de su esquadra han padecido bastante en su 
crucero, puede creerse que no saldrá tan pronto. También se dice 
que esta en ánimo de dexar el mando.

Mr. Murray ha dirigido la siguiente carta al Secretario de Es
tallo Dundas desde Tournay á 3 de Diciembre: „E1 30 del mes 
último atacaron los Franceses los puestos avanzados del General 
Walmoden á orillas del rio Lys, sobre el qual habian echado 
puentes en Comines y Bousbecke: 200 hombres que pasaron por 
este último parage á la una de la tarde, protegidos por 4 caño
nes , fuéron atacados inmediatamente por el Mayor Linsingen con 
14 soldados de caballería ligera y el primer batallón de granade
ros de Hanóver, que se había juntado á la primera alarma: y aun
que estaba expuesto á un fuego muy vivo de metralla, que le 
hacían desde el o.tro lado del rio, derrotó y destruyó enteramente 
al destacamento enemigo; de los 200 Franceses, todos murieron 
excepto 5 Oiiciales y 48 soldados, que quedaron prisioneros. Por 
parte de los Hanoverianos hubo 4 muertos y 10 heridos inclusos 
2 Oficiales. El otro cuerpo enemigo que atravesó el Lys por Co
mines arrojó de los puestos de Ten Briel y Sandetforde compa
ñía y media del cuerpo Franco Imperial de Laudon-Verde que 
los ocupaba; una partida de 200 á 300 hombres habia peuetrado 
entre aquellos y los/demas puestos: de modo que dicho destaca
mento fue casi enteramente cortado, y mas de 100 hombres que- 
dárcn muertos ó prisioneros. Quando llegó el refuerzo enviado 
por el General Walmoden para sostener dichos puestos, se reti- 
ráron los enemigos , y nuestras tropas volvieron á ellos.”

Por el paquebot Derry, recien llegado de Filadelfia, se sabe 
que el contagio que se padecía en. aquella ciudad, iba cada dia á 
menos, y se esperaba que á fines de Noviembre no quedase ras
tro de él----El General Washington, en calidad de Xefe del po
der executivo de los Estados Americanos:, habia. promulgado una 
ley declarando enemigos de la patria á todos los naturales de aque
llas provincias que permanezcan al servicio de Francia no obstante
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lo dispuesto sobre ello por el Gobierno. Al mismo tiempo previe
ne que qualquier presa hecha á menos de tres leguas de la costa 
es una contravención al derecho de neutralidad adoptada por Jos 
Estados; y que las embarcaciones Inglesas cogidas dentro de di
chos límites y llevadas á los puertos Anglo-Americanos, se decla
ren libres y se pongan en libertad. Sin embargo de lo terminante 
que está dicha proclamación, la violáron publicamente los Fran
ceses en el puerto de Boston, retirando á mano armada por orden 
del Vice-Cónsul de Francia un barco que se había embargado 
por habar contravenido á la mencionada orden y á otras varias de 
los Estados-Unidos. De resultas tomó Mr. Washington el parti
do de anular el nombramiento y poderes del Vice-Cónsul, lla
mado Charbonet Duplaine. Sentido de esto el Ministro Genet 
escribió al Secretario de Estado Jefferson una carta llena de invec
tivas contra el Presidente de los Estados-Unidos, y siguiendo su 
idea de malquistar al pueblo con el Gobierno, se valió de expre
siones que juzgaba mas propias á su intento; pero solo consiguió 
excitar una ge-neral indignación contra su conducta. Es de obser
var que el procedimiento de Mr. Genet es enteramente conforme á 
los principios de los Jacobinos; pero como en lugar de conseguir 
lo que se proponía, ha estado á pique de producir un rompimien
to con el Congreso Americano, el qual por lo mismo que conoce y 
aprecíala verdadera libertad, detesta mas la tiranía anárquica que 
trastornando todos los principios respetados por las naciones, usur
pa un nombre sagrado en todos los siglos: ha sido forzoso dar ahora 
por mal hecho quanto hizo, y aun quitarle el ministerio para sa
tisfacer á aquellos pueblos. Esta es la conducta que observa fre- 
qiientemente la Convención de París.

Bruselas 16 de Diciembre.
il dia i© hicieron los Franceses un ataque contra el cordonde 

nuestros puestos avanzados desde Fumes hasta Menin*. á pesar de 
sus esfuerzos fueron rechazados en todas partes. Repitieron su aco
metimiento el 11 y el 12, y atacaron vigorosamente el puesto de 
Baisieux y otros varios ocupados por las tropas aliadas entre Lila 
y Touinay. Mediante su gran superioridad lograron echarlas de 
algunos; pero atacados después, se retiraron con precipitación: por 
desgracia ruviéron tiempo de apoderarse de algunos granos y de 
algún ganado. Antes de ayer penetró una columna enemiga en 
Messines, cogió prisionera una de nuestras patrullas, y luego se 
dirigió hácia Wei wick. Otra columna caminó háeia Poperingue,

y
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y otro cuerpo se adelantó desde Dunquerque á Fumes. Todos 
estos movimientos ocasionáron varias refriegas reñidas y sangrien
tas , aunque no decisivas; pero se consideran como preludio de una 
tentativa mas seria de parte de los Franceses para entrar por la
Flándes occidental__ Todas las inmediaciones de Fumes, Me-
nin, Nieuport é Ipres están arrasadas y destruidas; ayer quema
ron los Franceses otra aldea cerca de esta ultima ciudad.

Créese que el exército Ingles, cuyo quartel general se ha de 
establecer en Gante, defenderá parte de las fronteras amenazadas.

En Ostende se han embarcado 700 hombres de tropas ligeras 
Austríacas para la isla de Jersey ; diariamente salen de aquel 
puerto muchos emigrados Franceses, y se despacha gran canti
dad de armas y municiones para el mismo destino. Se asegura que 
un cuerpo de 48) Hesseses, que ha tomado á su sueldo la Gran 
Bretaña, seguirá el propio rumbo luego que haya noticias del pro
yectado desembarco de los Ingleses en las costas de Francia.

Una carta de Lila contiene las circunstancias siguientes: „ Des
de 1? de este mes han salido del exército de Jourdan 12© hom
bres de sus mejores tropas, destinados á hacer frente á, lps Realis
tas , y se han remplazado con gente de nueva leva. En todos los 
departamentos por donde aquellas transitan, se embargáron caba
llos para su uso, pues deben caminar 18 leguas cada dia; la ultima 
partida salió el dia 13. Parece que el intento de la Junta de Sa
lud pública es aprovecharse de la ocasión en que están sus fron
teras seguras, para ver si puede aniquilar al exército Realista. 
Ademas de ió@ hombres de dicha gente de leva, han llegado al 
mismo exército del Norte 8@ caballos de remonta, y se han dis
tribuido en los varios esquadrones. Todos estos caballos se han 
juntado por las Municipalidades de los pueblos, tomándolos por 
fuerza á sus amos según decretos de la Convención.” *

S Ginebra 17 de Diciembre.
iguiendo en Francia el escrutinio del oro y plata que puede 

descubrirse en la extensión de aquel Reyno, haciéndose las pes
quisas en las Iglesias, en los edificios públicos, en las casas Reales 
y en las particulares: llegan diariamente á la Convención gran
des remesas de estos preciosos metales. El Real Sitio de Marlí 
ha quedado enteramente despojado y destruido por los Represen
tantes del pueblo, como hubieran podido hacerlo los enemigos 
mas feroces. No solamente robáron los adornos de aquel Palacio, 
¿no también el plomo, el estaño, el cobre, y hasta la cañería de
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hierro que servia para las fuentes. Igual despojo se hace en todas 
partes. Al mismo tiempo que los Convencionistas adquieren por 
todo género de medios la riqueza de la Francia entera, intentan 
envilecer á los ojos del pueblo el oro y la plata. Cambon presen
tó el dia i? de este mes un plan de decreto para prohibir total
mente la circulación del dinero; pero siendo ya generales las que
jas contra las vexaciones y violencias que se cometen en los depar
tamentos por Comisarios de la Convención, que obligan á los ciu
dadanos sopeña de muerte á llevar sus caudales á las tesorerías, 
pidió el mismo vocal se pusiesen al abrigo de esta tiranía subalter
na todas las personas acaudaladas con tal que diesen una razón 
puntual de su dinero.

Parece que algo se trama contra Roberspierre, supuesto que 
ya se atreven á acusarle. En la Junta de los Jacobinos dixo el san
guinario Hebert que los contrarevolucionarios amenazaban con 
nuevos peligros á la República, que estaba proyectado hacer una 
reunión de poderes para acabar con los patriotas, y que Robers^ 
pierre se proponía delatar al Maire Pache, á Chaumette, y al mis
mo Hebert. Negó el hecho Roberspierre en un largo discurso 
rnuy estudiado, en el qual clamó mucho contra el espíritu de par
tido, y contra la mala intención del cargo que le hadan. Pidió 
luego y consiguió se purifícase la Junta mediante la expulsión 
de algunos vocales, ademas de los que ya se hablan borrado de la 
lista á proposición suya, y que se renovasen algunos Comités, ta
les como el de Administración, de Correspondencia Scc.

El exemplo que dieron algunas piadosas mugeres de París de 
pedir las dexasen una Iglesia para celebrar á su costa el culto ca
tólico , podía perjudicar mucho á los intentos de los Jacobinos, y 
por lo mismo exigía pronto remedio. Con efecto el Consejo de 
la Municipalidad se apresuró á publicar un decreto concebido en 
estos términos: „ Considerando que el pueblo de París ha decla
rado no reconocer mas culto que el de la Razón y de la Verdad 
dispone: i? Que inmediatamente se cierren las Iglesias y Tem
plos de todas las religiones, sean las que fuesen. 2? Los Sacerdo
tes y Ministros de qualquier culto serán responsables de todos los 
movimientos que haya en París por motivos de religión. 3? Ss 
prenderá como sospechosa á qualquiera persona que pida se abra un 
Templo ó una Iglesia. 4? La Junta revolucionaria vigilará sobre 
la conducta de los individuos del Clero de todas religiones. 5? Se 
pedirá á la Convención haga un decreto para excluir á los Sacer-
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dotes de todo empleo público. 6? Estas resoluciones se impri
mirán , publicarán y comunicarán al Departamento, á las Munici
palidades, á las secciones y á las sociedades populares de París.” 
El objeto de este íiltimo artículo es propagar la disposición de es- 
te acuerdo, no obstante de estar fundado en un supuesto falso, 
pues no lía sido el pueblo de París quien ha hecho la declaración 
que se cita, sino algunos revolucionarios pagados por los Jacobi* 
nos enemigos de Dios y de los hombres.

E Madrid 28 de Enero de 1794.
n la Compañía de Reales Guardias Alabarderos se ha servido 

conferir el Rey el empleo de primer Teniente al Teniente Gene
ral Marques de Navahermosa , segundo Teniente de la misma: 
esta resulta al Mariscal de Campo D. Antonio Calatayud, Capi
tán de la Real Brigada de Carabineros, y el grado de Brigadier 
al Coronel D. Santiago Lusarreta, Ayudante de la propia Com
pañía. En Reales Guardias Walc-nas ha promovido á Capitán al 
primer Ayudante mayor graduado de Coronel D. Gárlos Witte: 
á primer Ayudante mayor al primer Teniente, y segundo Ayu
dante mayor graduado de Coronel D. Xavier Craiwinckel *: á 
segundo Ayudante mayor al segundo Teniente D. Luis Briás de 
Molanghien : á segundo Teniente al Alférez D. Antonio Joseph 
de Seidel; y á Alférez al Cadete D. Miguel Desmaiziers. Igual
mente ha nombrado Ingenieros ordinarios de sus exércitos , plazas 
y fronteras á los extraordinarios D. Andrés González Dávila, 
D. Joseph Cabrer, y D. Cárlos Lemaur ; y ha conferido el 
empleo de Sargento mayor del Regimiento de Dragones de Lu- 
sitania al Teniente Coronel D. Joseph Nicolás de Zabalza, Car- 
pitan del propio cuerpo.

Para premiar el Rey la antigüedad y mérito de los Oficiales 
de su Real Armada, y especialmente el que han contraido en la 
presente guerra los que tienen destino en las esquadras del mando 
de los Tenientes Generales D. Juan de Lángara y D. Francisco 
de Borja, se ha servido hacer la promoción siguiente:

A Capitán G-eneral
El Director general Marques de Casatilly.

A Tenientes Centrales los Xefes de Esquadra 
D. Alfonso Alburquerque, D. Francisco Melgarejo, D. Juan 

Joachin Moreno y D. Felipe López Carrizosa.
A Xefes de Esquadra los Brigadieres 

Marques del Castañar, D. Antonio Ocarol, D. Diego de
Que-
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Quevedo, IX Sebastian Ruiz de Apodaca, D. Domingo Granda- 
liana, D. Antonio Chacón, D. Baltasar de Sesma, D. Antonio 
de Córdoba Laso, D. Fermín de Sesma, D. Francisco Santiste- 
ban, D. Juan Quindós, D. Tomas Gayangos, D. Domingo de 
Nava y D. Ignacio de Alava.

. A Brigadieres los Capitanes de Navio 
D. Vicente Ezeta, D. Bruno Ezeta, D. Benito de Lira, Don 

JSáiguel Tacón, D. Joseph Salazar, D. Andrés Tacón, D. Ma
nuel de las Cuentas, D. Henrique Macdonnell, D. Francisco Ruiz 
de Cárdenas, D. Antonio Basurto, D. Joseph Escaño, D. Ful
gencio Montemayor, D. Pedro de Landa, D. Rafael Orozco, 
D. Pedro Winthuisen, D. Nicolás Estrada, D. Joseph Lorenzo 
Goicoechea, D. Joseph Bonanza, D. Luis Vallabriga, D. Juan 
Ruiz de Apodaca, D. Antonio Estrada, D. Juan María Villavi- 
cencio y D. Antonio Escaño.

A Capitanes de Navio los de Fragata 
, D. Juan Joseph de Letona, D. Joseph Mendoza y Rios, que 

eran graduados : D. Domingo Ponte, D. Nicolás Lobato , D. Ni
colás Perez de Meca, D. Ignacio Alcibar, D. Pedro Colmenares, 
D. Joseph Ruiz Huidobro, D. Juan Ibañez de la Rentería, Don 
Joseph Várgas Machuca, D. Félix Mezquita, D. Gregorio Ros- 
so , D. Joseph Olozaga, D. Francisco Vázquez Mondragon, Don 
Francisco Yepes, D. Juan Joseph Martínez , D. Juan Atizábalo, 
D. Joseph de Várgas Varaez, D. Juan de Dios Ponce, D. Esta
nislao Juez, D. Gabriel Sorondo , D. Joachín de Sierra, D. Ta- 
deo Argumosa, D. Alberto de Sesma, D. Diego Albear, D. Ma
riano Pineda, D. Manuel Bustamante, D. Juan Pablo Lodares, 
D. Francisco Uriarte y Borja, D. Dionisio Alcalá Galiano , Don 
Cayetano Valdés y D. Felipe Jado Cagigal.

A Capitán de Navio graduado el de Fragata 
D. Ignacio Marrón.

A Capitanes de Fragata los Tenientes de Navio 
D. Wolfango de Mucha , D. Ignacio Fonnegra , D. Joseph 

Ibarra, que eran graduados: D. Fernando de Heras, D. Francis
co Rosso, D. Francisco de Várgas Varaez, D. Ignacio Lorenzo, 
D. Andrés Perlér, D. Joseph Irisarri, D. Tomas Espadero, Don 
Luis Elcnero, D. Miguel Quadrado, D. Joseph de la Encina, 
D. P.dro Sanz de la Guardia, D. Luis de Medina, D. Juan Pe
sen ti , D.-Juan ds Aguilar, D. Joseph del Rio Cosa, D. Nico
lás Ruiz Huidobro, D. Salvador del Castillo, D. Joachín Ro

dil-
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driguez de Rivera, D. Juan Topete , D. Joseph Borgunio y 
Juan, Dk Domingo Sorondo, D. Francisco Elisa, D. Rafael Bu
trón , D. Nicolás Ruiz Puente , D. Joachín Vial , D. Onofre 
Rarceló , D. Eduardo Briant, IX Antonio Alvarez Sotomayor, 
D. Manuel de Rada y Montes, D. Manuel Victoria, D. Luis 
Tovar, D. Joseph Quevedo y Cheza, D. Joseph Espinosa y 
Tello, D. Salvador Fidalgo, D. Lino Truxillo, D. Manuel Loi- 
gorri, D. Juan Gutiérrez de la Concha, D. Francisco Moyua, 
IX Carlos Piguatelli y D. Bartolomé Salamanca.

A Tenientes de Navio los de Fragata 
T>. Joseph Pió de Qrue, D. Manuel de Dios Concha, Don 

Juan Espalza , D. Antonio Taeggi, D. Pedro Lázaro Aldava, 
D. Antonio Monton, D. Miguel Gortázar, D. Gervasio Arana, 
D. Ignacio Fernandez Ramila , D. Joseph Echenique, D. Mi
guel LJreta, D. Gregorio Roldan, D. Miguel Roldan, D. Ra
món de Bertodano, D. Luis Palacios, D. Juan Bautista Ichazo, 
D. Francisco Manjon, D. Joseph Alambra, D. Joseph Calafat, 
D. Ramón Zalvide, E>. Joachín Urra, D. Félix Llanos, D. Bal
tasar Unquera , D. Vicente Foxa, D. Manuel Pardo, D. Juan 
Quintano, D. Ignacio Vago Piedrola, D. Tadeo Ferrer, Don 
Juan Donesteve , D. Manuel de Flores, D. Pedro Ayala , Don 
Luis Rodríguez del Monte, D. Joachín de Somoza, D. Miguel 
de León Montojo, D. Pedro Maturana, D. joseph Leys y Pi- 
ñeyro , D. Ramón Abad, D. Santiago Dalverme , D. Pedro de 
Nava, D. Nicolás de la Rosa Zúñiga, D. Alfonso Ballesteros, 
D. Joseph Segovia, D. Antonio María Funes, D. Francisco Car
minan, D. Joseph Varona, D. Juan Sanz Baruteli, D. Manuel 
Garchena, D. Guillermo Scoti, D. Francisco Rodríguez del 
Manzano , D. Ramón Ansoátegui, D. Bernardo Bosco y D. Fe
lipe Borja y Tilly.

A Tenientes de Fragata tos Alféreces de Navio 
D. Manuel Cordero, D. Antonio Parejo y Martínez, D. Mi

guel Molina, D. Joseph Achaval, D. Joseph Arzac y S. Gilíes, 
iX Pedro Ballesteros, D. Joseph Acosta , D. Pedro Afán de Ri
vera , D. Benito Prieto Solares, D. Joseph Zuaznavar , D. Jo
seph Julián y Jovani, D. Luis Moreno y Mendoza , D. Francis
co Basurto , D. Joseph de la Azuela , D. Joseph Ximenez Mon- 
talbo, D. Santos Espalza, D. Juan Aguayo, D. Antonio Casta
ños , D. Ignacio Acedo, D. Francisco Velasco , D. Francisco 
García González , D. Francisco Xavier Pineda, D. Clemente

Ca»



Calafat, D. Bartolomé Rodríguez de Arias, D. Joachín Leceta, 
D. Ramón Smith , D. Francisco Xavier Fernandez , D, Antonio 
Miranda Cosmea, D. Leandro de Ocio Sala zar, D. Jacobo Ote
ro, D. Francisco Párraga , D. Nicolás Cevallos , D. Vicente de 
la Torre Puebla, D. Pedro Diaz de la Peña , D. Tomas Barreda, 
D. Joseph de Pardo y Lama, D. Lorenzo de Toro y Toledo, 
D. Antonio Abad y Alfaro , D. Leandro de Cáceres, D. Juan de 
Dios Izquierdo, D. Fernando Reynoso , D. Manuel de Lobo, 
D. Carlos Selleri , D. Joseph Contador, D. Pedro Wrquijo, 
D. Lorenzo de la Puente , D. Ramón Sanz Barutell, D. Ruper
to Calderón, D. Manuel Freyre y Andrade, D. Pedro de Toro 
y Toledo y D. Estanislao Solano.

A Alféreces de JSfavto los de Fragata 
D. Antonio Asprér, D. Francisco Saravia , D. Ramón de la 

Torre, D. Manuel Bernal, D. Joachín Ovando, D. AntonioNu- 
ñez Falcon, I>. Joseph Vázquez Figueroá, D. Joachín Elgueta, 
D. Francisco Caracha ga, D. Joseph Garcia Jo ve, D. Domingo 
Federici, D. Miguel Baldasano, D. Joseph de Ley va, D. Ma
nuel Ansoátegui, D. Carlos Perez de Sarrio, D. Juan de Arria- 
za , D. Antonio Suarez de Urbina, D. Antonio Barrenechea, Don 
Rafael Rodríguez Guerra, D. Ramón Canela, D. Manuel Val- 
cárcel , D. Joachín de Mora, D. Diego de Arteaga, D. Alonso 
Solis y Zurita, D. Joseph Bernaci, D. Ignacio Escovar, D. Cán
dido Mallen, D. Juan Varona, D. Juan Robredo, D. Antonio 
Gamboa, D. Joachín Solano,' D. Joseph de Córdoba y Roxas, 
D. Lope Valcárcel, D. Joseph Linares, D. Diego Ovando, Don 
Francisco Fernandez de Miranda , D. Francisco Ulloa , Don 
Joseph Angulo é Idiaquez, D. Ramón Trapero, D. Pedro Bu- 
chelí, D- Pedro Porrata y Otalora, D. Joseph Andrade, D. J^o- 
seph Serafín Rodríguez, D. Antonio Gastón , D. Francisco Idia- 
quez y Castro, D. Julián Tacón, D. Joseph Casasola, y Don 
Manuel Sánchez.

Continúan las ofertas hechas á S. M.
La ciudad de S. Lúcar de Barrámeda, 1208 rs. en acciones del 

Banco; y ademas el Alcalde mayor, los Diputados, y los co
secheros de vino han contribuido con loo rs. á cada uno de 
75 voluntarios que se han alistado.

D. Juan Guerra, de Córdoba, un recluta vestido y armado ásus 
expensas.

D. Juan Joseph y D. Juan de Puyón, vecinos de Ecija, han
pues-
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puesto en Tesorería 62) rs., y continuarán los años que dure la 
guerra.

D. Ramón de Padilla, vecino de Vich, ademas de 4 rs. diario^ 
que ha ofrecido durante la guerra, un crédito de 33,463 rs. y 
1 o mrs. que tiene contra la Real Hacienda.

D. Joseph Martínez Alarcon, Presbítero en Jorquera, su persona 
para servir de Capellán en el exército.

D. Carlos de Seseña, vecino de Consuegra , ademas de 200 du
cados que tiene ofrecidos, un sobrino suyo para que sirva de 
Cadete en el exército.

D. Arcadio María González, Presbítero en Lucena, y D. Juan 
Ignacio Casimiro Moreno , Presbítero en Campillo , sus per* 
sonas para servir de Capellán en el exército.

D. Vicente Corchon , Presbítero en Campillo, servir de Cape
llán en el exército, y 1 o ducados anuales para ayuda de man
tener un soldado.

Manuel Mellado , mancebo de botica en Murcia , servir en algu
na de los hospitales del exército.

Nicolás Marcos, residente en Sevilla , 300 rs. anuales durante la 
guerra.

El Ayuntamiento de la villa de Molina de Aragón, 75$ rs. en 
acciones del Banco , ademas de las sumas que destinó para gra
tificación de reclutas , según se expresó en la Gazeta del año 
último N? 40.

Eusebio Molina , vecino del lugar de Pinos del Rey , 2 rs. diarios 
durante la guerra.

El Cabildo de la Iglesia Colegial de Covarrubias, sus rentas y las 
personas de sus individuos.

D. Antonio y D. Pedro Pasqual, hermanos, vecinos de Valencia, 
quatro reclutas con un real diario á cada uno por tiempo de 
4 años.

El pueblo de -Cambil y Alhavar , las personas de sus individuos, 
8 acciones en el Banco nacional, y 30$ rs. en efectivo.

0. Diego Sánchez Ruiz, vecino de Almuñécar, un hijo para que 
sirva en el exército.

El Ayuntamiento de la villa de Valdeganga , gratificar con 300 
rs. á cada voluntario como lo ha executado con 4.

D. Manuel Rodríguez, oficial de la Contaduría de Arbitrios de 
Toledo, un real diario durante la guerra.

D. Joseph Villegas y Ortega , Presbítero en Camillas de Albay-
da,
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da, su persona para servir de Capellán sin sueldo en el exército. 

Los individuos de la fábrica de paños de Gracemala, a o® rs. anua
les durante la guerra.

El Cabildo Eclesiástico de la Sta. Iglesia de Málaga , las personas 
y rentas de sus individuos.

Quaderno quinto de la colección de retratos de los Españoles 
ilustres , en el que se incluyen los de Fr. Luis de Granada , Martin 
de Azpilcueta Navarro, D. Luis de Góngora, D. Bernardino de 
Rebolledo, el Sr. D. Juan de Austria , y Pedro Chacón , con los res-
{>ectivos epítomes de sus vidas como en los anteriores. Véndese con 
os antecedentes, á 6o rs. cada uno, en el Despacho de Ja Real Im- 

prenta.=Los retratos sin el epítome se hallan venales en la Real Cal
cografía establecida en la misma Imprenta, á 50 rs.

Bakasaris Ayalae Iur. Cons., Exercitus Regii apud Belgas supre- 
mi Iuridici et apud Mechlin. Consiliarii de Iure, et ofliciis bellicis 
libri tres.—.Para formar concepto del mérito de la obra y del de su 
autor, puede leerse el elogio que hace de él D. Nicolás Antonio en' 
su Biblioteca; y aunque bastaba para hacer recomendable la obra de 
Baltasar Ayala, y manifestar á los extrangeros que tenemos escri
tores que han tratado con maestría antes que ellos una materia de.la 
que quieren ser inventores : para mayor satisfacción del publico se 
manifestarán los puntos de que se trata en los tres libros en que está 
dividida. En el primero del modo de declarar la guerra , y ceremo- 
ias que se observaban en ello, según el derecho íécial; de las guer

ras! ustas, y motivos 6 causas que han de concurrir para ser tales; 
del duelo ó desafio ; de las represalias, de los bienes adquiridos en . 
guerra justa, ya sean raíces, ya sean muebles ; de la fidelidad que 
se ha de guardar al enemigo ; de las asechanzas y ardides de guerra; 
de los pacto* ; de las treguas, y del derecho de los Legados 6 Em- 
'baxadnres. Lo mas digno de aprecio de este primer libro es una di
gresión, hablando de las guerras justas; en la que manifiesta con los 
mas solidos fundamentos la potestad legítima y autoridad de los Re
yes y Príncipes, haciendo ver claramente quan grande locura y des
varío es el de aquellos que quieren atribuírsela al pueblo. En el se
gundo, que. se dirige á formar grandes y esclarecidos Generales, 
propone varios problemas , que trata con la ma> or erudición y crí
tica, como son: si se debe elegir uno ó muchos Generales; qué fa
cultad se les debe dar; si se adelantará mas con la benignidad 6 con 
el rigor; si es mas ventajoso el hacer la guerra dentro de las propias 
tierras, ó de las del enemigo &c. Trae exemplos de-quanto hicieron 
en semejantes circunstancias los mas famosos Generales de Grecia, 
Roma y Cartago. Y el libro tercero se reduce á manifestar las obli
gaciones de los soldados, los privilegios de que gozan, los delitos 
en que pueden incurrir, los castigos que se les debe dar; última
ntente los premios á que son acreedores los que cumplen exácta-

men-
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mente con la disciplina militar. Una obra tan completa en su línea, 
tan honrosa para la nación, y tan útil en las actuales circunstanciáis, 
no se habia impreso hasta ahora en España, haciéndose tan rara por 
esta razón , que apénas se ha podido hallar un exemplar para reim
primirla. Un tomo en 4?; se hallará en la Imprenta y Librería de 
Ortega y herederos delbarra, calle angosta de Majadericos; y en 
Sevilla en las de Vázquez y Caro.

Geografía general con el uso del globo y de los mapas, expli
cada por un Religioso de las Escuelas Pías de la Provincia de Ara
gón. Véndese en las Librerías de Quiroga', calle de la Concepción; 
y en Zaragoza en la de Ruiz.

Instituciones poéticas en castellano, con un discurso preliminar 
en defensa de la poesía, y un compendio de la historia poética, ó mi
tología para inteligencia de los poetas: por D. Santos Diez Gonzá
lez, Catedrático de Poética en los Estudios Reales de Madrid , para 
uso de los mismos Estudios. Un tomo en 8V mayor: se hallará en las 
Librerías de Ranz, calle de la Cruz ; de Quiroga, calle cié la Con
cepción; en Sevilla en las de Vázquez y Caro; en Cádiz en la de 
Pajares; en Valencia en la de Mallen, y en el Real Sitio de Aranjuez 
en la de Fernandez.

La Moral de D. Quixote, deducida de la historia que de sus 
gloriosas hazañas escribió Cide Haznete Benengeli, por su grande 
amigo el Cura : segunda edición. Se hallará con la Moral de Sancho 
Panza en las Librerías de Castillo , frente á S. Felipe; de Cerro, ca
lle dé7’ Cédaceros ; en su puesto, calle de Alcalá , y en el del Dia
rio, frente á Sto. Tomas. ..

Plano quevo del puerto y villa de Coliuvrc: otro de PuertO- 
Vendre ; por D. Tomas López y .su-hijo D. Juan. Se hallarán con 
el del Rosellon , la Navarra b.ixa y otros,, para inteligencia de la 
guerra actual, en la calle de Atocha, frente ala casa de los Gre
mios.

Dos estampas iluminadas, la una de un contrabandista de la 
compañía de-Ubeda-, y la otra de los Carabineros de la Reyna Ma
ría Luisa. Se hallarán con todas las demas divisas del exército, y jun
tamente los Miñones de Cataluña, en la Librería de Escribano, callé 
de las Carretas; todas con la mayor propiedad.

Dúo 1? de clave con flauta ó violin; véndese con el 1?, á n rs. 
cada uno : seis minués y seis contradanzas de bayle para violin ó flau
ta, á 5 rs. cada pieza : se hallarán otros varios dúos, pastorelas ; mar
chas, minués y contradanzas para clave , flautas y violines , con algu
nas tonadillas, seguidillas, y areasen la Droguería de D. Pablo Elias, 
puerta del Sol, frente al Vivach. :

. Un minué con ocho variaciones , llamado la Polaca , para forte
piano; compuesto por el P. Fr. Joachín Assiain , organista de S. Ge
rónimo de Madrid. Se hallará en la Librería de Barco, carrera de 
S. Geróniriio. ; . , ■> ,

M EN LA IMPRENTA REAJL.


